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Ser osejano te abre camino al andar

Bien es sabido que los aragoneses se caracte-
rizan por su testarudez y por su nobleza, acti-
tudes con las que me siento identi!cado y que 
han marcado mi vida.  

Yo, Eduard López Esplugas, 30 años, nacido en 
Cataluña pero con orígenes osejanos, nieto de 
Manuela López López (“los Pinchos”) y Pascual 
López Lezcano (“los Cuchos”), veraneaba de 
pequeño en este bonito pueblo donde descu-
brí unos valores que me han estado acompa-
ñando y que, sin duda, me han ido abriendo 
puertas allá donde iba.

Se podría decir que fue en Oseja donde, por 
primera vez, salí de mi zona de confort y que, 
desde entonces, no he querido hacer otra cosa.

Yo nací y crecí en la ciudad de Barcelona, una 
hermosa ciudad llena de magia pero que, 
como en todas las ciudades, las personas son 
más distantes y desconfiadas debido a los en-
gaños, robos y otros inconvenientes que una 
ciudad lleva en su ADN. Eso hace que se pierda 
la humanidad en algún sentido y, para mí, era 
lo habitual, el pan de cada día. Pero de repente, 
mi visión cambió por completo. Ese momento 
fue cuando pisé Oseja por primera vez. Ver que 
toda persona con la que te encontrabas te sa-
ludaba, te trataba como si fueras de su familia 
y que en dos minutos fueras ya amigo de todo 
el pueblo, era algo que de pequeño no enten-
día a qué era debido pero que, ahora, lo puedo 
explicar con tres sencillas palabras: ser bue-
na gente. Qué divertido es “ser buena gente”: 

abrir las puertas de tu casa, ser generoso, bro-
mista, respetuoso, humilde… Esto es increíble. 
Además, al final te das cuenta que es lo que las 
personas más valoran las unas de las otras. Todos 
queremos tener a nuestro lado buenas personas 
en las que poder confiar.

Así que seguí con la fórmula de “ser buena gen-
te” durante mi adolescencia en Barcelona, lo que 
me hizo empezar a salir de mi burbuja, conocer 
gente nueva, vivir experiencias diferentes y deci-
dir qué tipo de persona quería ser.

Por otro lado, la testarudez aragonesa me pe-
día no perderme nada y continuar saliendo de 
la zona de confort, con el objetivo de ver como 
cada año mejoraba en algún aspecto de mi vida. 
Y es entonces, cuando, en mi etapa universitaria, 
decidí, sin pensarlo mucho, irme a estudiar al ex-
tranjero.

Recuerdo que la decisión se tomó mirando el 
mapa de Europa y buscando las universidades 
que tuvieran playas más cercanas. Obviamente, 
tapé con una mano el norte de Europa y me en-
foqué en el Sur donde el sol brillaba y los paja-
ritos cantaban. Finalmente, parecía que donde 
más calor y más cerca del mar estaría, sería en 
Nápoles. Directo para allá, entonces.

En un primer momento, no tenía ni idea de lo 
que era Nápoles, pero la gente de mi alrededor 
me decía que estaba loco: la ciudad de la ma!a, 
el caos, el peligro… Y sí, todo era cierto, pero les 
faltó la palabra “espectacular”. Menos mal que 
fui. 

Eduard López Esplugas

Tepoztlan, México.
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Hay un dicho que dice “En Ná-
poles se llora dos veces: una 
cuando llegas y otra cuando 
te vas”. Podría contar miles de 
historias: conocí a lo peorcito y 
a lo mejorcito de cada familia. 
Fue la primera vez que vi a un 
“tío cualquiera” con una pis-
tola por la calle, a motoristas 
sin casco o incluso 4 personas 
en una misma moto. Conducir 
en contra dirección o hacer la 
compra desde el balcón con 
una cuerda y una cesta era lo 
normal. Vamos, la gente se 
reinventaba.

Aparte de ver cosas surrealis-
tas para una ciudad europea, 
fue un gran paso en mi vida. 
Allí conocí tanto a napolitanos 
(unos “cracks” con mucho ta-
lento. Están hechos de la mejor 
pasta italiana) como a gente de 
todas partes del mundo que 
estaban en la misma situación 
que yo. Evidentemente, había 
muchas diferencias culturales, 
pero es así como aprendí a tra-
tar y entender a cualquier tipo 
de persona y, sobre todo, a que 
hubiera buen ambiente entre 
nosotros. La fórmula de “ser 
buena gente” no falla y hace 
que tanto tú como las personas 
de alrededor se abran y que to-
dos seamos más humanos.

Durante esa época, aproveché 
el tiempo conociendo cada rin-
cón de Italia e incluso algunos 

viajes fuera del país. Recuer-
do un viaje de 35 horas en-
cerrado en un bus para ir a 
República Checa alimentán-
dome solamente de choco-
late caliente que era lo único 
que te daban gratis durante 
el viaje (recordad que era jo-
ven y catalán).

Después de un año, volví a 
Barcelona como una persona 
totalmente diferente. Ni me-
jor ni peor, solo habiendo te-
nido la oportunidad de vivir 
muchas experiencias, lo que 
me permitía poder comparar 
y elegir qué era lo que más 
me convenía para mi vida. Y, 
por suerte, también volví de 
la mano de una cordobesa, 
una chica que nunca pensé 
que podía existir y que me 
anima a viajar por todo el 
mundo como si se tratara de 
cruzar la calle.

Al acabar la universidad, me 
contrataron en una empresa 
gracias al italiano que apren-
dí entre cerveza y cerveza. Y 
yo que pensaba que el italia-
no no me serviría de nada…

Estuve viajando durante 2-3 
años entre Milán y Turín, y, 
por suerte, caí con buen pie 
y al lado de muy buenos pro-
fesionales los cuáles admi-
ro y agradezco todo lo que 
me hicieron vivir siendo tan 

joven: todo lo contrario a lo 
vivido en Nápoles. De beber 
chocolate caliente en un bus a 
disfrutar de restaurantes y ho-
teles con clase mientras apren-
día el funcionamiento de un 
negocio.

Pasados esos 3 años y estando
más estable en Barcelona, 
me volvió a quemar la sensa-
ción de estar perdiéndome o 
dejando de aprender cosas 
nuevas. Así que me puse a es-
tudiar de nuevo para ver qué 
nuevas oportunidades podían 
aparecer. Es verdad que la 
suerte existe, pero también sé 
que tienes que ayudar a crear-
la. Cuanto más te muevas, más 
personas conozcas, más cosas 
hagas y más temas abarques, 
antes te encontrarás con lo 
que el mundo está reservando 
para ti.

Así que después de acabar el 
máster y mostrando interés 
para estar dispuesto a todo, la 
misma empresa me propuso 
irme a una nueva compañía 
que había adquirido en Ho-
landa. Y así es como en plena 
pandemia me fui a Ámster-
dam. Fui donde nunca pensé 
que iría: hacia el frío y la lluvia. 
¡Pero ni tan mal! Soy de que-
darme siempre con las cosas 
positivas, pero, sinceramente, 
puedo decir que Ámsterdam 
es mi ciudad favorita en estos 

Singapore.
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momentos. Es preciosa: canales por 
todas partes, paseos en barca, casas 
"otantes, hermosos molinos, la bi-
cicleta como transporte principal... 
Además, los holandeses, nada que 
ver con la imagen seria que tenía de 
ellos: son bromistas, gente abierta, 
directos y sin un pelo en la lengua, 
respetuosos con la vida personal de 
cada uno y defensores de la libertad.

Ahora, después de casi dos años, mi 
aventura en Ámsterdam ya ha acaba-
do y, aunque suena Alemania como 
próximo destino, mi plan para un 
futuro no muy lejano será estable-
cerme en Córdoba para estar con mi 
pareja y escribir nuevos capítulos en 
esa tierra.

Por lo tanto, solo me queda decir: 
gracias, Oseja. Tener la testarudez 
oseajana me ha dado la valentía de 
tomar decisiones sin pensar en que 
algo pudiese salir mal. Aprender de 
la nobleza y la bondad del pueblo de 
Oseja me ha proporcionado lo que 
considero más valioso en este mun-
do, la confianza de las personas. Así 
que, de nuevo, gracias.

Un catalán con esencia osejana.
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Recuerdo muy bien aquel 22 de agosto de 2019 en el que 
embarqué en un vuelo que cruzaría el Océano Atlántico 
hasta llegar a Orlando, la ciudad que se iba a convertir en 
mi casa durante los siguientes cuatro meses. Hacía tan 
solo unos días que habían terminado las !estas de San 
Roque (aquellas que, sin saberlo, no podríamos celebrar 
de nuevo en mucho tiempo). Después de disfrutar tanto 
de las noches de verbena, las meriendas en la fuente o la 
compañía de todos los osejanos más jóvenes, la despedi-
da tuvo un sabor un poquito más agridulce. Sin embargo, 
era el momento de empezar un nuevo curso académico. 
Gracias a una beca de estudios pude realizar un semes-
tre en la Universidad de Florida Central, conocida como 
UCF. En ese momento estaba estudiando Comunicación 
Audiovisual y Orlando ofrecía un excelente programa de 
estudios de cine, así que no dudé en elegir destino. No era 
la primera vez que cruzaba el charco ya que en 2017 tuve 
la oportunidad de pasar el verano con una familia de aco-
gida con el objetivo de mejorar mi inglés. Pasé apenas un 
mes en Buchanan, un pequeño pueblo de Michigan, en 
el que ya conocí de primera mano cómo era la sociedad 
norteamericana. 

El calor húmedo propio del estado de Florida y los varia-
dos acentos latinoamericanos me dieron la bienvenida en 
el aeropuerto de Miami, haciéndome dudar sobre si real-
mente estaba en Estados Unidos o se trataba más bien de 
la República Dominicana. Poco tardaría en descubrir que 
la convivencia de culturas y el clima tropical agobiante 
son el día a día de este estado del sur del país. Una primera 
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un medio destinado para el uso de los ciudadanos 
con menos recursos que no pueden permitirse un 
coche. Menos mal que para los estudiantes la uni-
versidad es el centro neurálgico de sus rutinas. UCF 
es la segunda universidad más grande de EE. UU. y 
ofrece más de 230 grados en sus diferentes campus. 
Su campus central está divido en varias facultades e 
incluye espacios muy diversos: áreas de deporte, re-
sidencias estudiantiles, zona de tiendas e incluso un 
enorme estadio de fútbol americano, el deporte rey 
del país. Básicamente se podría decir que la universi-
dad se configura como una pequeña ciudad dentro 
de Orlando. 

El ambiente universitario es muy diferente al espa-
ñol y sí, se podría decir que encaja bastante con el 
estereotipo que hemos importado de las películas 
hollywoodienses. A pesar de la hospitalidad inicial 
de los alumnos norteamericanos, fue con los estu-
diantes de intercambio con los que estreché más 
amistad.  Gente de toda Europa, parte de Asia o Aus-
tralia compartíamos cada día un trocito de nuestras 
culturas con los demás. Aunque estábamos en Or-
lando, sentíamos que viajábamos a rincones de todo 
el mundo.   

Si en algo coincidíamos todos los alumnos de in-
tercambio era que el “sueño americano” también 
tiene su lado negativo. El sistema educativo es es-
pecialmente inaccesible para la gente con menos 
recursos. Las matrículas pueden alcanzar hasta los 
60.000$ anuales. Muchos de los estudiantes piden 
créditos con los que se endeudan durante años. A 
esto se suma el sistema sanitario que, lamentable-

semana llena de nervios y presentaciones con-
cluyó con un fenómeno que nunca habría es-
perado vivir. En septiembre de 2019, el huracán 
Dorian hizo saltar todas las alarmas en los esta-
dos del sudeste norteamericano. Las primeras 
predicciones confirmaban que un huracán de 
magnitud 4 con rachas de viento de hasta 240 
km/h se acercaba directamente a Orlando. A 
priori, las comparaciones ya apuntaban a un fe-
nómeno tan devastador como lo fue Katrina. La 
histeria colectiva se extendió por todo el estado 
y la gente terminó con todos los suministros en 
supermercados y tiendas locales. Y yo que, sin ni 
siquiera haber sacado la ropa de la maleta, tuve 
que ser desalojada del edificio en el que vivía. 
Sin un techo ni comida mi destino no era el más 
prometedor. Finalmente, tuve la suerte de que 
unas amables australianas me acogieran en su 
apartamento. Afortunadamente, Dorian cambió 
su trayectoria y esquivó Florida, dejando todo 
en un susto. Fue como vivir en una película apo-
calíptica al más puro estilo americano.

Con unos 220.000 habitantes, Orlando sigue el 
esquema de muchas de las ciudades norteame-
ricanas: interminables carreteras que conec-
tan varios barrios residenciales con la zona del 
“downtown”, donde se encuentran los grandes 
rascacielos de negocios y las mejores zonas de 
ocio de la ciudad. Esta topografía dificulta los 
desplazamientos y es que en Estados Unidos es 
casi imprescindible tener un vehículo propio. 
De hecho, el transporte público es visto como 
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mente, es privado. Contratar un seguro médico 
es imprescindibles a la hora de viajar a Estados 
Unidos. Sin él y con el húmedo clima tropical, 
un golpe de calor en el campus te podía salir 
muy caro. Si necesitabas asistencia en ambu-
lancia el pago rondaba hasta los 2.000$. 

La sociedad norteamericana también puede 
presumir de tomarse en serio sus festejos más 
célebres, los cuales alargan durante semanas. 
Ya en octubre se empezó a preparar Halloween 
y durante un mes y medio las calles se llenaron 
de calabazas, esqueletos y telarañas. Realmen-
te hay que echarle creatividad en estas fechas, 
es difícil encontrar disfraces para las múltiples 
fiestas semanales que celebran. Una vez pa-
sado el 31 de octubre comienza la hora de los 
preparativos para Acción de Gracias, una festi-
vidad que reúne a toda la familia a la mesa el 
cuarto jueves de cada noviembre. Profesores y 
estudiantes llegaban a cruzar todo el país para 
reunirse con sus seres queridos. En Oseja sería 
como una típica cena en la fuente, pero por 
todo lo alto. La familia de una de mis compa-
ñeras americanas nos abrió las puertas de su 
casa para vivir una auténtica cena de Acción de 
Gracias. Solo diré que la gastronomía no es el 
punto fuerte de los norteamericanos. 

Orlando también cuenta con una oferta de en-
tretenimiento envidiable. Allí, podemos visitar 
dos de los parques temáticos más célebres del 
país. Por un lado, Universal Studios, en el que 
puedes desde adentrarte en el Callejón Diagón 
de Harry Potter, hasta montarte en las atraccio-
nes de las películas más taquilleras de Universal. 
Y, por otro lado, se puede visitar los diferentes 
parques que configuran Disney World. La magia 
que ofrece Disneyland en Paris se multiplica en 

este parque de Orlando. Dicen que Estados Unidos es 
la gran potencia de lo artificial y este parque constata 
rotundamente esta afirmación. Tener la oportunidad 
de visitar los diferentes complejos de Disney World es 
una experiencia privilegiada, pero aún más lo es co-
nocer todos los entresijos que esconde el bautizado 
“lugar más feliz de la tierra”. Por ejemplo, está rotunda-
mente prohibido fumar en cualquier rincón de los re-
cintos, una acción que supuestamente puede romper 
con la magia por la que tanto se desvive Disney. Hay 
empleados que incluso han llegado a las manos para 
evitar que ningún cigarrillo rompiera con la atmósfera 
del lugar. 
Más allá de los límites de la ciudad, la variedad pai-
sajística de Estados Unidos es enorme y fue uno de los 
grandes descubrimientos de mi viaje. Con el objetivo 
de promover el deporte y el cuidado del medio am-
biente, mi universidad contaba con un departamento 
de actividades al aire libre que organizaba excursio-
nes semanales, las cuales permitían descubrir el lado 
más natural del país. En algunas de ellas pudimos sur-
fear las olas en Daytona Beach; nadar en un lago de 
noche y presenciar un fenómeno natural bautizado 
como bioluminiscencia; hacer kayak con manatíes en 
la Costa Nacional de Cañaveral o acampar durante una 
semana en los Parques Nacionales de Florida, Georgia 
y Carolina del Norte. Estados Unidos cuenta con más 
de 60 Parques Nacionales en los que descubrir un Es-
tados Unidos en su estado más natural.
En definitiva, se puede decir que Estados Unidos es 
un país de contrastes a todos los niveles. Hay que ser 
conscientes de que la imagen edulcorada que se ha 
ido exportando del país durante décadas es solo una 
construcción artificial, que detrás del “sueño america-
no” hay muchos más factores que hacen de Estados 
Unidos un país muy complejo. Mi consejo para aque-
llos que os animéis a viajar a este destino es dejar a 
un lado las grandes ciudades más célebres e intentar 
descubrir el Estados Unidos más auténtico y salvaje
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ERASMUS, UNA EXPERIENCIA QUE TE CAMBIA

Queridos Osejanas y Osejanos. Me enorgulle-
ce poder escribir un artículo en esta revista 
que con tanto cariño e ilusión hacen año tras 
año. 

Me presento, soy Sara Pérez Delgado estu-
diante de Magisterio en Educación Prima-
ria en Zaragoza. Durante este curso 2022 he 
realizado un programa de movilidad llamado 
Erasmus. Esta palabra es algo desconocida 
para muchas personas hasta que comienzas 
los años universitarios. Desde ese momento, 
pasa a convertirse en uno de los deseos de los 
jóvenes cuando se sabe realmente de qué se 
trata. 

Para los que no sepáis de qué estoy hablando, 
voy a empezar explicando en qué consiste. 
Desde la universidad, me han dado la posibi-
lidad de pasar un periodo de estudio en una 
Universidad extranjera. Acudí a una reunión 
donde nos explicaron cómo funcionaba el 
Erasmus y en qué consistía realmente y fue en 
este momento cuando me di cuenta que me 
gustaría poder vivir esta experiencia. Por tan-
to, me informé bien y decidí rellenar el formu-
lario para participar en este programa. 

Decidí irme a Portugal, un país que se lleva un 
trocito de mi corazón. Muchas veces debido a 
la cercanía con España, los jóvenes prefieren 
rechazar este país y escoger otros como pue-
de ser Italia u otros países del centro de Euro-
pa. Sin embargo, no puedo estar más feliz de 
haber cogido como destino Portugal.

Al principio tenía inseguridades, iba con mie-
do ya que nunca había vivido sola y nunca me 

había sometido a estar seis meses fuera de mi 
casa, de mi familia o de mis amigos con los 
que he crecido. De repente, llega un día en el 
que me encuentro en otro país, con otro idio-
ma diferente, otra gente, una forma de vida 
distinta… y es ahí cuando comienza la verda-
dera aventura. 

Llegué a Évora (mi ciudad erasmus) el 2 de 
febrero y me dirigí a mi casa donde estaban 
esperándome mis compañeras de piso. Allí 
me encontré con Rosa “la mami de la casa” 
residente en Málaga y con 23 años de edad. 
Desde el primer momento se ha preocupado 
por mí y me ha hecho sentirme como en casa. 
También vivían conmigo Ana, de Jaén, y Ma-
ría, de Albacete; ambas de 24 años de edad. 
Las cuatro hemos vivido momentos inolvi-
dables en nuestra “mansión”, hemos podido 
conocernos, darnos consejos y apoyarnos en 
todo momento cuando lo hemos necesitado. 

Los primeros días para mí fueron muy du-
ros, al poco tiempo de llegar falleció mi yaya 
Dolores, pero desde el primer momento mis 
compañeras me ayudaron y estuvieron con-
migo, ayudándome y tratándome de la me-
jor manera posible. No he podido tener más 
suerte con ellas. 

Respecto a los estudios, como he menciona-
do hago Educación Primaria. Los primeros 
días yendo a la Universidad fueron un poco 
caóticos, me enfrentaba a un idioma nuevo 
donde las clases eran impartidas en portu-
gués y unos métodos de estudio diferentes a 
los de España. Sin embargo, he de decir que 
me he sentido muy arropada por los profeso-
res ya que continuamente se preocupaban 
por nuestro desarrollo y estancia en Portugal. 

Ferry Ireland

Sara Pérez Delgado
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Como curiosidad, la univer-
sidad de Évora en la que he 
estudiado fue fundada en 
1559 y es la segunda uni-
versidad más antigua de 
Portugal y conserva en sus 
enormes pasillos el poso de 
siglos de cultura. 

A lo largo de estos seis me-
ses he aprendido nuevas 
culturas e idiomas, he via-
jado, he salido de !esta, he 
llorado, he reído, he madu-
rado y me he encontrado a 
mí misma. Estos meses he 
podido conocer personas 
de diferentes lugares del 
mundo: Ecuador, Italia, Fran-
cia, Brasil, Bélgica y Portu-
gal. Juntarme con gente de 
estos países me ha permiti-
do encontrar personas im-
presionantes que llevo en 
mi corazón para siempre. 
Luego están los españoles, 
sinceramente he tenido la 
suerte de haber creado una 
familia que estoy segura 
que seguiré viendo toda la 
vida. También, decir, que la 
ciudad en la que he vivido 
era una ciudad pequeña y 
acogedora, lo que ha hecho 
que todos y cada uno de no-
sotros nos hayamos unido 
aún más. 
Con el grupo de chicas que 
más afinidad he tenido nos 

hicimos un tatuaje y así lleva-
mos una parte de esta ciudad 
en nosotras para siempre.

“En el Erasmus no estudiarás 
nada” mentiría si dijera que 
ha sido el año académico 
más difícil de la universidad, 
porque no. El hecho de que 
el año sea más llevadero es 
por el método de estudio 
que siguen las universidades 
extranjeras, el cual es bastan-
te diferente a lo que estamos 
acostumbrados la mayoría de 
estudiantes españoles. Se uti-
liza un sistema basado en la 
comprensión y razonamiento 
que no implica el estudio tal 
y como se puede entender 
en España (leer y memorizar). 
Acudía a clase todos los días 
de lunes a jueves, por lo que 
desde el viernes aprovecha-
ba para hacer viajes. 

“Se viaja mucho… dice la 
gente” Yo puedo afirmar que 
es totalmente cierto. Con la 
excusa de que “estoy de eras-
mus” y por tanto en otro país, 
te lo tienes que recorrer de 
punta a punta y así hice. He 
conocido distintas ciudades 
de Portugal como: Oporto, 
Lisboa, Sintra, Coímbra, Avei-
ro, Algarve, Nazaré, Islas Azo-
res y Madeira y también he 
visitado otros lugares como 

Fez (Marruecos) un país muy 
diferente pero encantador. 

Portugal es un país mucho 
más asequible que otros 
destinos europeos que re-
ciben estudiantes Erasmus. 
Vivir, salir de !esta, cenar en 
restaurantes o viajar es mu-
cho más barato que en Espa-
ña. Mi estancia en Portugal 
me ha permitido degustar 
las exquisiteces de una de las 
mejores cocinas del mundo: 
bacalao, francesinhas, o las 
deliciosas bifanas de nues-
tro bar de confianza. 

No puedo encontrar las pa-
labras para decir lo inmensa-
mente feliz que he sido du-
rante todas las etapas de mi 
Erasmus. No sería capaz de 
describir lo afortunada que 
me siento de haber podido 
compartir todas y cada una 
de las vivencias, aventuras, 
viajes y momentos únicos 
con todas las personas que 
me he cruzado. 

Los últimos días fueron muy 
tristes, una despedida tras 
otra, gente que al fin y al 
cabo no vas a volver a ver 
porque viven muy lejos y 
ese día que probablemen-
te no hubiera pensado que 
llegaría, finalmente llegó, 

Paris fan zone. Roma Eurocopa.
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incluso cuando menos me lo esperaba, cuando ya 
me había acostumbrado a mi casa, mis !estas, mis 
excursiones, mis “mamá esta noche me quedo con 
las chicas viendo una peli” y a las dos horas estar 
en el BarUE (Bar Universidad Évora) “dándolo todo”, 
mis amigos… 

Por todo esto, me despido de una época inolvida-
ble que me ha visto crecer, madurar y valorar mu-
chas cosas de mi vida. Estaba muy triste y mi madre 
me dijo “si la amistad es buena nunca se pierde, en 
ocasiones las despedidas y que algo acabe puede 
significar algo bueno”. Me quedo con eso, es nece-
sario que algo acabe para que empiece otra cosa, 
aún mejor. No estoy triste porque se ha acabado, 
estoy feliz y me siento afortunada de todo lo que 
he vivido. Me despido de esto, de algo que se que-
da en mí, que nadie me va a poder quitar y que 
siempre me va a acompañar a lo largo de mi vida. 

 TEATRO “LA CORBATA DE MARTINA” 

 PREGÓN DE FIESTAS
 FIESTA DE LA SIDRA

 DISCO MÓVIL, ESPECTÁCULOS PLATINUM.
 BINGO

 ALMUERZO EN LA FUENTE 
 MISA

 VERMUT EN EL BAILE
 CONCURSO DE GUIÑOTE
 DISFRACES INFANTILES

 HOMENAJE A LOS JUBILADOS
 REGATA DE CERVEZA

 CONCIERTO CANTA-AUTOR: JORGE MÁRTINEZ.
 BINGO

 JUEGOS DEPORTIVOS
 MISA BATURRA

 COMIDA POPULAR
 CONCURSO DE PIN-PON Y FUTBOLÍN

 JUEGOS INFANTILES (GOMI-NOLA)
 CONCURSO DE DISFRACES ADULTOS

24:00 VERBENA (DÚO REYMI)
 02:00 BINGO

 FINAL JUEGOS DEPORTIVOS
 MISA

 VERMUT
 FINAL DE GUIÑOTE

 JUEGOS INFANTILES (HINCHABLES)
 JOTAS GRUPO LA FIERA EN LA PLAZA MAYOR

 MERIENDA EN LAS BODEGAS
 RONDALLA POR LAS CALLES


